
P ara un cristia-
no, este tiempo
de espera es un

motivo de alegría y de
gratitud. Los textos de
la Liturgia nos recuer-
da que nuestra salva-
ción ya está cerca. En
Belén podemos gus-
t a r, por la fe, esa Bondad misericordiosa, ese A m o r
infinito, esa Libertad insobornable y esa Ve r d a d
deslumbrante que nuestro corazón está buscando.
O lo que es igual, podemos saborear el comienzo de
esa plenitud humana que llamamos salvación.
En la medida en que nos acerquemos a Dios y

acojamos su amistad, nuestro ser se irá llenando
de la paz, la alegría, la fortaleza y la esperanza que
el Espíritu de Jesucristo derrama en sus seguido-
res. Y es natural que, agradecidos, lo celebremos
con cantos de alabanza y acción de gracias. Porque
la proximidad de Dios nos ayuda a gustar ese don
divino que se llama salvación. Como enseña nues-

tra fe, la salvación es
un estado humano que
se empieza a gustar en
esta tierra. Aunque no
será completa hasta
que la muerte no sea
vencida y estemos en
brazos de Dios Padre,
ahora vivimos el “ya sí”

de esos bienes futuros. Semos que “todavía no” es
definitiva, pero la fe nos permite saborear lo que
seremos un día.
La convivencia familiar, los manjares fuera de lo

corriente, el canto de villancicos, los obsequios que
nos hacemos unos a otros y la charla sosegada en
el hogar son un complemento lógico. Pero la ale-
gría de Navidad que anhelamos los cristianos tiene
su origen en el hontanar de la fe. 
¡Y ya sabéis que Dios puede llamar a la puerta

bajo la imagen de un matrimonio que pide ayuda!
Los conoceréis porque la mujer está embarazada y
el rostro de la pareja destila dulzura y paz.       

El Señor
cerca está
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La Ciudad de los
Niños celebra 
sus 25 años

EN ESTE N ÚM ERO
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Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

www.diocesismalaga.es

“Dios está en todos los 

hombres, pero no todos los

hombres están en Dios: 

Por eso sufren”

Rainer M.
R i l k e

Poeta alemán

LA FRASE

Melilla es también una porción
importante de la diócesis de
Málaga. Pero, tal vez, es la por-
c ión menos conocida por el
Pueblo de Dios.

Aprovechando la celebración
de Navidad, hemos querido
acercarnos a estos hermanos,
de los que tenemos noticias con
cierta frecuencia.

Allí, la comunidad cristiana
convive con los hermanos
musulmanes, con una presen-
cia importante de judíos y con
numerosos hindúes.  

Vamos a dejar que sea Rafael

Pérez Pallarés, colaborador
habitual de Diócesis, quien nos
cuente, con la ayuda del
Vicario, la Navidad de Melilla.

Con ellos vamos a conocer los
contrastes de la Navidad en
una ciudad como la de Melilla.

Poco más de una semana nos
separa del Nacimiento del Hijo
de Dios. Aún tenemos tiempo
para centrarnos en el misterio
que vamos a celebrar y no
dejarnos con las luces y los
escaparates.

(Sigue en la página 2)

La ciudad
de Melilla se
ilumina para
la Navidad

Falta poco más de una semana para la fiesta del nacimiento del Señor

El nacimiento del Señor en una 
ciudad llena de contrastes culturales
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Cuando se celebra la Navidad

( Viene de la página 1)

Jesucristo es la luz del mundo.
Esta verdad cristiana, parecería
que quisiera hacerla presente la
ingente cantidad de bombillas
que adornan nuestras calles  en
las fiestas navideñas.

Cabría preguntarse, no obstan-
te, qué piensa un musulmán o
un hebreo  cuando ven tantas
bombillitas. Y además cuando,
en el caso de Melilla, la ciudad
europea más cercana al desierto,
unos escriben Feliz Januká, fies-
ta hebrea; otros, Feliz Ramadán,
fiesta musulmana; y las más,
Feliz Navidad, fiesta cristiana.

Todas ellas coincidentes en el
tiempo, diciembre, y el espacio,
13 kilómetros cuadrados.
Tampoco vendría nada mal cono-
cer cómo viven los católicos la
celebración del Nacimiento de
Jesucristo, Dios para ellos, pro-
feta para otros. Eso es lo que
vamos a hacer esta semana.  

En medio de tantas luces, no
sólo de comercios, sino también
de otras que nos recuerdan dife-
rentes fiestas religiosas, la
comunidad católica de Melilla
festeja la Navidad.

Y es que aprovechando la cele-
bración navideña, llama a las
puertas de los cristianos la con-
templación del misterio de la
Encarnación y la realidad lace-
rante de la pobreza.

T O C A C E L E B R A R

Cabrerizas. Barrio de mayoría
musulmana. Allí la parroquia de
la Medalla Milagrosa coloca su
Belén de la mano de los cofrades,
rescatando la tradición francis-
cana. Una tradición que, en
palabras de Fray Fernando
Linares, párroco, rescata la
humanidad de Cristo. 

El barrio vive en plena
decadencia la celebración navi-
deña. Hace unos años, se llenaba
el templo; ahora no, señala Fray
Fernando, pues apenas hay
población cristiana en el barrio.
Algo parecido experimentan las
Hijas de María Inmaculada.
Desarrollan su tarea  en el
barrio del Monte Mª Cristina.
También mayoría musulmana. 

Cuando reflexionas, señala la
hermana Mª Carmen, te impre-
siona que estás rodeada de

musulmanes. La única presen-
cia explícita del Señor Jesús es
nuestro hogar.  Cuando bajas al
centro, notas los signos externos;
en el barrio, sólo está nuestra
casa.  

Señala que los vecinos musul-
manes las respetan durante sus
oraciones, incluso cuando llegan
y ellas están orando.

Curiosamente, señala la reli-
giosa,  les llama mucho la aten-
ción el Nacimiento. A u n q u e
para ellos la Navidad es el
“pedío” y no paramos de abrir la
puerta, ellos tienen la conciencia
de que para dar estamos los cris-
tianos. 

Otro gallo canta en algunas
familias de distintas confesiones
unidas por la vecindad.
Comparten,  sin ir más lejos, la
gastronomía y alegría de estas
fechas.  Las  parroquias tampoco
se quedan atrás a la hora de
exteriorizar la alegría y el senti-
do de la Navidad.  Sirva como
ejemplo Sta. María Micaela. 

T E ATROS, FESTIVA L E S

En ésta, tenemos no sólo las
celebraciones litúrgicas, sino
también fiestas para los niños y
jóvenes, para las familias. Se
preparan teatros, festivales, se

recogen de los comercios regalos
para hacer una tómbola... todo
con el protagonismo, claro, del
mensaje navideño.  
Un caso digno de mención es la

tarea que realizan las Hijas de la
Caridad en el Centro A s i s t e n c i a l
conocido popularmente como
“Gota de leche”.  Niños y jóvenes
y ancianos cristianos celebran la
Navidad en convivencia con
otros de religión musulmana o
hebrea, desde el más escrupulo-
so respeto a los distintos credos.  
Hasta el punto, de tener una

cocinera que prepara específica-
mente los alimentos para los
ancianos de fe hebrea. 

Rafael J. Pérez Pallarés

A los musulmanes les llama mucho la atención el Belén

Con todo este panorama de
fiestas y credos religiosos, el
Vicario Episcopal de la ciu-
dad, D. Manuel A r t e a g a ,
señala que donde existe el
contraste de religiones se for-
talecen más los signos exter-
nos, como signos de identifica-
ción; más que en la Península.  
Aunque cree que la mayoría

de la población entiende la

fiesta de Navidad como una
fiesta comercial, pagana.
Afirma, además, en referencia
a las otras confesiones religio-
sas que, como para unos
somos infieles y para otros
idólatras pienso que sólo les
interesa por lo que de benefi-
cios comerciales puedan
t e n e r.  
No obstante, son signif icati-

vas y numerosas las celebra-
ciones que distintas comuni-
dades cristianas realizan para
profundizar en el misterio de
la Navidad.  

Por eso cree que es necesario
en estas fechas profundizar
en  la línea de la contempla-
ción; contemplar el misterio
de la Encarnación y de la
familia cr istiana. 

Panorama interreligioso

“Donde existe 
el contraste 
de religiones 
se fortalecen 

más los signos 
externos”

En la 
residencia

“Gota de leche”
la cocinera

prepara 
los alimentos 

para los 
ancianos de fe

hebrea

EN BREVE



Suele ser habitual, en Navidad,
hacerse pequeños regalos entre
las personas que se quieren.

Les proponemos que regalen
lo mejor: ayudas para conocer
mejor y vivir el Evangelio.

Además de ser baratas, crean
vida y futuro.

Para personas adultas, les
proponemos estos cuatro: “ Tu
rostro contemplaré,

S e ñ o r. . . ”, de Alfonso Crespo.
Es una buena ayuda para vivir
“el Año Litúrgico”.

Si no sabe qué es el A ñ o
L i t ú r g i c o, pregúntele a su cura
y verá que tiene mucha miga.

El segundo es “ E d i f i c a r
sobre roca”, la Carta Pastoral
de nuestro Obispo para este
a ñ o .

¡ Ya sabe, clarita, práctica y

aterrizando, por tres euros de
n a d a !
El tercero, “El Catecismo de

la Iglesia Católica”, para que
no haga caso de lo que dicen
algunos que “dice la Iglesia” y lo
sepa por usted mismo.
Una nueva edición, barata y

con buena letra, para servir a
Dios y a usted.
Y el cuarto, “Reportero en

B e l é n ”, una delicia de libro
escrito por el poeta malagueño
Joaquín Fernández.
¡Y esté usted atento!, porque

la próxima semana estará en
las librerías “Rezar con la
B i b l i a ”, un libro de A l e j a n d r o
Sierra y Adoración Ruiz. Ya les
explicaremos de qué va. Es muy
práctico para quienes gustan de
la Biblia y de la oración.

El mejor regalo, un libro
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Durante estas semanas
de Adviento, la Palabra
de Dios nos invita con
insistencia a convertir-
nos para sal ir al
encuentro del Señor.
Sabemos que Jesús
nació en Belén de
Judea hace más de

veinte siglos y fue crucificado en el
Calvario. Pero la fe nos enseña que resuci-
tó de entre los muertos y está vivo. Y el
mismo que iba en el seno de María, cuan-
do José fue llamando de puerta en puerta,
en Belén, para buscar alojamiento, llama
hoy al corazón de los creyentes. Él nos dijo
que cuando un pobre, un excluido o una
persona que sufre se acerca a nosotros, le
miremos a los ojos con amor y descubrire-
mos que es Él quien nos tiende la mano. 

Leo en los periódicos el dinero que gasta
cada malagueño por estas fechas. Por
supuesto que las estadísticas no tienen
corazón ni saben matizar, por eso no apa-
recen en ellas las personas que no pueden
gastar nada y estos días van a carecer de
casi todo. Tal vez, los que leáis esta carta
sí que estáis incluidos en esas estadísticas

del periódico. Aunque algunos de vosotros
no podréis gastar todo lo que os correspon-
de, de acuerdo con los estudios realizados,
otros seguramente podéis gastar mucho
más, pero me hago la ilusión de que no lo
vais a hacer. Pues los cristianos sí que
tenemos corazón y sí que deseamos apren-
der a matizar. Por eso, vamos a gastar un
poco menos y a compartir una parte de los
medios disponibles. De esta forma, la cele-
bración de la misa de Navidad y el canto
de los villancicos tendrán su complemento
natural en esos sencillos presentes que
entregamos para otros y son expresión
cálida de nuestro amor sincero. 

Es verdad que eso de amar a Dios con
toda el alma y de amar a los demás, debe
ser una tarea diaria. Pero en estos días, a
la luz de nuestra abundancia o de nuestro
desahogo, y especialmente a luz de nues-
tra fe y de nuestra gratitud a Dios, adver-
timos mejor las carencias de los otros. Y
quienes lamentamos que no hubiera un
solo hogar que abriera sus puertas para
acoger a aquella familia que nos traía al
Hijo de Dios oculto en el seno de una
mujer pobre, no podemos permanecer
indiferentes ante la situación de los que

hoy llaman nuestra atención con su pobre-
za. 
Para un cristiano, más que de gastar y

consumir sin control, bajo la presión de los
sofisticados recursos de la publicidad, es
tiempo de compartir con los demás. Para
nosotros, la Navidad es un acontecimiento
de fe que nos invita a buscar la alegría y la
paz en la fuente limpia del Evangelio. Sin
renunciar a que sea una fiesta de familia,
pues somos sensibles a todos los valores
humanos, disfrutaremos más y nos senti-
remos más alegres en la medida en que
centremos la mirada y el corazón en lo que
es fundamental. Con la espiritualidad de
los pastores de Belén, que cantaban de
alegría al entregar sus regalos; o con la
grandeza de los Magos de Oriente, que se
pusieron en camino para seguir la voz de
Dios. A los unos, les llegó la llamada divi-
na por medio de un ángel; a los otros, por
medio de una estrella. ¡A nosotros Dios
nos está llamando hoy por medio de las
personas que sufren necesidad aquí o en
cualquier rincón del mundo! Y Cáritas
será el mensajero que irá luego de puerta
en puerta, buscando los domicilios y cha-
bolas de los hermanos más pobres. 

Al encuentro del Señor
LA VOZ DEL OBISPO D. Antonio Dorado Soto

Los nuevos títulos se pueden encontrar en la librería de Catequesis Calle Postigo de los A b a d e s
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La Catedral, de reestreno

BE L É N VI V I E N T E AL M AYAT E
La parroquia de A l m a y a t e
representa este año un Belén
Viviente, en el que participarán
más de 80 pesonas entre adul-
tos, niños y jóvenes. Lo repre-
sentarán en dos pases, los dís
22 y 29 de diciembre, a las 5 de
la tarde, en el patio del Colegio
Juan Paniagua, en A l m a y a t e .
Para asisitir, deberán hacerse
con una entrada que tiene el
precio simbólico de 3 euros.

JÓ V E N E S E N O R A C I Ó N
La comisión permanente del

Secretariado Diocesano de Ju-
ventud lanza una invitación a
todos los jóvenes de la diócesis
a participar del Taller  de
Oración organizado para los
días 20, 21 y 22 de diciembre
en Villa Nazaret. El objetivo
del mismo es preparar al joven
para vivir la Navidad como
momento idóneo de encuentro
con el Señor. El plazo de ins-
cripción termina el miércoles
18. Los interesados pueden
dirigirse al Secretariado de
Pastoral de Juventud, en c/
Santa María, 18-20. 

CO N F E R E N C I A
El próximo 18 de diciembre, a las
20 horas, D.José María González
Ruiz dará una conferencia sobre
“Jesucristo según San Pablo”, en
la Parroquia del Corpus Christi.
Esta conferencia se engloba den-
tro de los actos programados en
el Curso Bíblico 2002-2003, con
el que la comunidad parroquial
persigue profundizar en el cono-
cimiento del apóstol de las gen-
tes, San Pablo. El conferenciante
repasará los nombres que Pablo
utiliza en sus textos para referir-
se al Señor.

MO N T E HO R E B
Este sábado, 14 de diciembre, la
experiencia vocacional Monte
Horeb celebra su segunda con-
vivencia del curso. Será en Vi l l a
Nazaret, a las 4 de la tarde, y
en ella, además de compartir
merienda, los jóvenes pondrán
en común lo vivido en este pri-
mer mes en su trabajo personal
y D. Alfonso Crespo les ayudará
a profundizar en la importancia
del acompañamiento espiritual.   
Este año participan 35 jóvenes,
y en esta ocasión la convivencia
será sólo por la tarde. 

Breves

La Iglesia de Málaga está de
enhorabuena. El próximo domin-
go día 22, a las once y media de la
mañana, se procederá a la solem-
ne bendición de uno de los dos
órganos de la Catedral, el conoci-
do como ‘de la epístola’, y que ha
sido restaurado después de tres
años de trabajo coincidiendo con
el 220 aniversario de su cons-
trucción, en el ya lejano 1782.
Los órganos de la Catedral de

Málaga, únicos en el mundo por
ser completamente idénticos,
cuentan con 4.485 tubos o cañas
sonantes cada uno, 107 registros,
tres teclados y un juego de con-
tras, y fueron construidos en el
sorprendente plazo de un año por
el histórico organero Julián de la
Orden, por encargo del cabildo
catedralicio y del entonces obispo
Molina Lario. 
Cuentan que el prelado, entu-

siasmado con el aspecto inicial
que mostraba el primer órgano,
encargó al famoso artesano que
construyera el segundo –precisa-
mente el que ahora se ha restau-
rado– a modo de réplica exacta. 

SE REPITE LA H I S T O R I A

El organista de la Catedral,
Victoriano Planas, señala que los
trabajos, practicados por el
maestro palenciano Federico
Acitores, han consistido en una
puesta a punto de todos los ele-
mentos, incluyendo tubos, tecla-
dos, fuelles y secretos “pero res-
petando absolutamente el órgano
original”. Todos estos trabajos,
que han sido financiados por la

empresa textil malagueña
Confecciones Mayoral,  han
logrado devolver al instrumento
la sonoridad propia de finales del
siglo XVIII. 

La misa de la bendición de este
domingo contará con cinco piezas
que serán interpretadas por el

propio Planas y por el organista
suplente, Antonio Valente, desde
los dos órganos catedralicios. Las
músicas seleccionadas para la
misa de este domingo son
‘Entrada y canción de clarines’,
‘ F a n f a r r i a ’ y ‘Canción de la cor-
neta con el eco’ –las tres de auto-

res anónimos de la época–, y la
‘Partita sopra la folia de
Espagna’, de Antonio Valente y la
‘ Trumpet voluntary’, de J.
C l a r k e .

ÓRGANOS A L U N Í S O N O

“Hemos querido hacer una
misa con bendición tal y como se
celebró en Málaga en el mes de
diciembre de hace 220 años”,
apunta el organista titular, que
destaca que los historiadores
malagueños no se ponen de
acuerdo en qué día se celebró
exactamente  aquella misa, con
diversas teorías que apuntan al 8
de diciembre o al día 24, una
fecha que parece más probable al
coincidir con la celebración de la
Nochebuena. 

Lo cierto es que con la restaura-
ción del primero de los órganos, y
a la espera de que el otro pueda
ser también reparado en un futu-
ro cercano, los dos instrumentos
podrán ser utilizados desde
ahora conjuntamente en las
grandes solemnidades. “El resto
del año litúrgico emplearemos
sólo uno”, afirma Planas.

“Se han seleccionado piezas sin
muchos instrumentos, porque lo
que queremos es que los fieles
escuchen sobre todo el órgano, y
comprueben cómo ha quedado
después de tan laboriosos traba-
jos”, explica Victoriano Planas,
que añade que la restauración
del valioso instrumento tiene
como prioridad esencial su uiliza-
ción para el culto, al margen de
los conciertos que periódicamen-
te se organicen en la Catedral
con motivos culturales. 

José V. Rodríguez

El órgano de la epístola volverá a sonar en la Catedral de Málaga



No sufras tanto, María, 
que ya pronto llegará
el día en que nacerá
lo que el mundo presentía.

Nos vas a dar la alegría
de un Rey que será tu Niño;
no querrá capa de armiño,
ni cetro, ni cortesanos;
nos llamará sus hermanos
y nos dará su cariño.

Domingo 15 de diciembre de 2002 5

Con esas palabras define nuestro
S r. Obispo D. Antonio Dorado, lo
que es la ‘Ciudad de los Niños’ e n
el entorno de la ciudad de Málaga.
Estampa de humanidad, signo de
la colaboración con la obra que ha
cumplido su veinticinco aniversa-
rio en nuestra ciudad. Denuncia,
en cuanto puede ser reflejo, en
parte, de tantas familias desinte-
gradas y rotas, que han olvidado
que la familia no sólo es asunto de
d o s .

La ‘Ciudad de los Niños’ e s
actualmente un centro colabora-
dor de la Delegación de A s u n t o s
Sociales de la Junta de A n d a l u c í a .
Sus raíces se encuentran en la
Congregación de Hermanos
Obreros de María. Su fundador, el
Hermano Carlos, siempre quiso
que fuese una obra de obreros
para obreros. Educado en una
familia sencilla, trabajadora y pro-
fundamente cristiana, asimiló
estos valores que los incorporó a
su vida. 

C A R I S M A POR LOS NIÑOS

De los comienzos de su obra, él
mismo manifiesta que sintió la lla-
mada de Dios para hacer el bien a
niños y jóvenes desvalidos, pero
dentro de una vida consagrada a
Dios. Y así pensó en una congre-
gación religiosa, cuyo carisma
fuese la formación y educación de

niños y jóvenes abandonados o en
situaciones precarias en todos los
ó r d e n e s .
Los miembros de dicha congre-

gación, sin ser sacerdotes, pueden
realizar apostolado directo con

niños y jóvenes carentes de un
ambiente familiar normal o con
dificultades. Al principio, sintió la
necesidad de adquirir una buena
formación religiosa y pensó ingre-
sar en un instituto donde experi-

mentar la espiritualidad y orien-
tación de una comunidad religio-
sa. Para ello y por su contacto con
los jesuitas en Granada, solicitó y
obtuvo su ingreso en la Compañía.

E L INICIO DE UNA O B R A

Estando en la Compañía de
Jesús y sintiendo la llamada del
Señor a su primer ideal de vivir su
entrega a Dios, haciendo el bien y
amando a niños pobres que no
tuviesen una normalidad en su
familia, pensaba ya en la organi-
zación de la que se llamarán des-
pués ‘Ciudad de los Niños’. Salió
de la Compañía y se lanzó a la
aventura, que podríamos llamar
“hermosa aventura”. Obtuvo la
aprobación diocesana para fundar
la Sociedad de Vida A p o s t ó l i c a
‘Hermanos Obreros de María’, así
como también la civil para traba-
jar en las instituciones civiles de
San Miguel o Santa Inés en
Granada. 

Sus obras se extienden a Sevilla,
Madrid, Huelva y, con el ofreci-
miento de unos señores de
Málaga, comienzan la obra de la
‘Ciudad de los Niños’, que no cono-
ció terminada el fundador pues
murió dos años antes de su aper-
tura. La ‘Ciudad de los Niños’,
en Málaga, fue inaugurada por
el entonces obispo de la
Diócesis, de grata memoria, D.
Ramón Buxarráis, el 19 de
noviembre de 1977.

Estampa humana y de denuncia

Panorámica de las instalaciones de la Ciudad de los Niños

Antonio P. Lupiáñez, S. J.

El camino

Joaquín Fernández González

CÁ R I TA S AX A R Q U Í A- CO S TA
El pasado jueves, 12 de diciem-
bre, se celebró en Nerja el
Encuentro de la Comisión
Arciprestal de Cáritas en la
Axarquía-Costa, con motivo de
la Navidad. Fue un encuentro
fraterno en el que  conocieron el
Proyecto de Cáritas, que acoge-
rá este año la Cáritas de la
zona. Asistieron todos los volun-
tarios de Cáritas del arcipres-
tazgo, presididos por el Vi c a r i o
de las Costas y la Ciudad,
Francisco González, y el arci-
preste de la zona, Francisco
A l b a .

UN I V E R S I TA R I O S
Está previsto que este sábado,
14 de diciembre, se celebre un
día de retiro para universita-

rios, en el que compartirán su
experiencia de Adviento y
Navidad. Tendrá lugar en la
residencia Madre Carmen,
situada en c/ Frigiliana, en el
Parque Mediterráneo. Comen-
zará a las 10 de la mañana y
concluirá con la Eucaristía, des-
pués del almuerzo.

VI S I TA D E L SR. OB I S P O
El Sr Obispo visitará el próximo
martes, 17 de diciembre, el arci-
prestazgo de Los Ángeles; y el
jueves, 19 de diciembre, el arci-
prestazgo de la A x a r q u í a - C o s t a .
El objetivo de esta visita es que
reflexione y evalúe junto con los
Consejos Pastorales A r c i p r e s -
tales y los equipos sacerdotales,
el desarrollo del Proyecto
Pastoral Diocesano en esa zona.

Breves
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El neocatecumenado, en cuanto
itinerario de redescubrimiento
de la iniciación cristiana, se rea-
liza normalmente en la parro-
quia que es, como señala el
Proyecto Pastoral de Iniciación
Cristiana de la diócesis, “el
ámbito natural de la iniciación
c r i s t i a n a . A través de ella pre-
ferentemente, la Iglesia realiza
esa tarea maternal de alumbrar
a sus hijos en la fe”.

Dentro de la parroquia, el
Neocatecumenado es vivido en
pequeña comunidad –denomi-
nada comunidad neocatecume-
nal– dado que, como señala el
Directorio General para la
Catequesis, la forma completa o

común de la iniciación cristiana
de los adultos es la comunitaria.

El neocatecumenado consta de
las catequesis iniciales y del iti-
nerario neocatecumenal, que se
divide en las tres fases de la ini-
ciación cristiana: p r e c a t e c u m e-
nado, catecumenado y elección,
divididas en etapas, jalonadas
por pasos marcados por diferen-
tes celebraciones.

Al centro de la realización del
Camino Neocatecumenal está el
párroco y bajo su responsabilidad
pastoral se realiza el proceso. En
comunión con él, un equipo de
catequistas es el encargado de
poner en marcha las comunida-
des y guiarlas en su recorrido.

La naturaleza del Camino Neo-
catecumenal es definida por el
Santo Padre como “un itinerario
de formación católica, válido
para la sociedad y para los tiem-
pos de hoy”. Esta definición está
recogida en el artículo primero
de los estatutos del Camino, que
fueron aprobados el pasado mes
de junio y no hace más que reco-
ger el reconocimiento que Juan
Pablo II dio en 1990 a esta “rea-
lidad eclesial” a través de la
carta “Ogniqualvolta” enviada a
Mons. Paul Josef Cordes, enton-
ces vicepresidente del Consejo
Pontificio para los Laicos.

INICIACIÓN CRISTIANA

El Camino es, pues, “una
modalidad de realización dioce-
sana de la iniciación cristiana y
de la educación permanente de
la fe, al servicio de los Obispos”.

Asimismo, es un instrumento,
al servicio de las diócesis para
“el redescubrimiento de la ini-
ciación cristiana de los adultos
bautizados. Entre estos, cabe
d i s t i n g u i r : los que se han alejado
de la Iglesia, los que no han sido
suficientemente evangelizados y
catequizados, los que desean
profundizar y madurar su fe y
los que provienen de confesiones
cristianas no en plena comunión
con la Iglesia católica”.

El Camino Neocatecumenal

¿Cómo y dónde se
lleva a cabo?   

El Camino Neocatecumenal no
tiene personalidad jurídica pro-
pia como movimiento, aso-
ciación, o tipo de agregación de
personas que establecen entre
ellas algún tipo de vínculo for-
mal para alcanzar objetivos
determinados en la Iglesia.
El estatuto constituye un

directorio catequético, un pro-
grama de formación que se pone
a disposición de cada obispo dio-
cesano y de su presbiterio, y con-
tiene, además, todas las indica-
ciones fundamentales sobre
cómo organizar, dirigir e impar-
tir ese concreto programa forma-
tivo. De esta manera, y como ha
señalado un profesor de derecho

canónico de la Pontificia
Universidad de la Santa Cruz ,
el Camino Neocatecumenal no
es más que “un camino neocate-
c u m e n a l ” .

En este itinerario de formación
no se constituyen relaciones jurí-
dicas distintas de las que todo fiel
cristiano tiene por pertenecer a la
Iglesia. Por eso, en el estatuto no
aparece un elenco de derechos y
deberes de quienes se benefician
de su actividad y, en cambio, sí
hay una indicación bastante pre-
cisa de las tareas que deben
desempeñar los catequistas o
quienes, con toda libertad, for-
man los equipos responsables de
los distintos niveles.

¿En qué se diferencia
de un movimiento?

¿Qué es?

En la actualidad hay f ieles realizando este itinerario de formación católica en las parroquias
malagueñas de San Patricio, San Antonio Mª Claret, Ntra. Sra. de Fátima, San Antonio de
Padua, Ntra. Sra. de la Esperanza y San Eugenio Mazenod, N t r a . Sra. del Carmen, La Purísima,
Santo Tomás, La Trinidad y Santa Inés. Fuera de la capital, está también presente en las parro-
quias de Cristo Resucitado (Torremolinos), San Francisco Javier  (Melilla), San Andrés (Torre del
Mar), Ntra. Sra. de los Remedios (Estepona), San Cristóbal (Ronda) y N t r a . Sra. de la A s u n c i ó n
( C ó m p e t a ) .

Ya hay varias comunidades en nuestra diócesis que han finalizado todo el itinerario y que siguen
integrados en la parroquia en el proceso de educación permanente en la fe. Contando a los miembros
de éstas, el número de “neocatecúmenos” puede llegar a 2.500.

¿Dónde está presente?
El Papa saluda al equipo responsable internacional del Camino: Kiko Argüello, P. Mario Pezzi y Carmen Hernández
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El catecumenado es posible

“El Camino –señala A d r i á n
Troncoso– es plenamente pa-
rroquial. De suyo, no puede
establecerse fuera de una
parroquia. La razón es obvia al
ser un Camino relacionado con
la Iniciación Cristiana, su hábi-
tat es allí donde se encuentra el
seno materno de la piscina bau-
tismal. La buena salud de una
comunidad neocatecumenal
está en relación directa con la
presencia y acogida del párroco,

y a la presencia del presbítero
en ella. Su carencia más grande
es la ausencia del ministerio
presbiteral, y más concreta-
mente del ministerio pastoral
del párroco”.

“Los que realizan este itine-
rario viven al máximo la vida
parroquial. No son sólo perso-
nas que trabajan en la parro-
quia, sino que dedican a ella
casi todo su tiempo, su dinero,
su ilusión...”

Es parte integrante
de la parroquia 

No es el único camino –señala
Adrián–, ya que el Único Camino
es Jesucristo. El Camino Neoca-
tecumenal es, únicamente, pero
con todo lo que ello conlleva, un
itinerario de formación, “pre” o
“post” bautismal, válido para los
tiempos de hoy. Sinceramente,
pienso que hoy se da mucho
‘nominalismo’. También en el te-
rreno de la pastoral. Es decir que
se piensa que algo tiene realidad
simplemente porque se le ha

dado un nombre. Hoy se escribe y
se habla mucho de catecumena-
dos, sin embargo no todo respon-
de al contenido de una verdadera
institución catecumenal.  Me re-
mito a los grandes textos del ma-
gisterio: Sobre todo a la Evangelii
Nuntiandi, al último Directorio
General para la  Catequesis, al
documento de los Obispos sobre
Iniciación Cristiana y al más cer-
cano sobre Iniciación Cristiana
del plan pastoral diocesano”.

No es el único 
c a m i n o

Como informó “DIÓCESIS” la
semana pasada, el lunes 9 de
diciembre, el Sr. Obispo presi-
dió, en la S. I. Catedral, una
Eucaristía para dar gracias a
Dios por la aprobación de los
estatutos del Camino Neocate-
cumenal por parte de la Santa
Sede. 

Fue una gran fiesta en la que
participaron la mayoría de los
miembros de las comunidades
neocatecumenales de la diócesis,
junto a numerosos representan-
tes de la curia, de los movimien-
tos y asociaciones que trabajan
en la diócesis, del clero diocesa-
no y de los institutos de Vi d a
C o n s a g r a d a .

Para conocer de primera mano
los orígenes del Camino
Neocatecumenal en Málaga
hemos entrevistado a A d r i á n
Troncoso, párroco de San
Patricio, que ha vivido de cerca
toda la historia del neocatecu-
menado en nuestra diócesis.

Adrián señala que “todo
comenzó a partir de la Vi s i t a
Pastoral que por vez primera el
S r. Obispo de la diócesis realizó
a mi primera parroquia Cristo
Resucitado de To r r e m o l i n o s ” .

EN UN LOCAL DE 50 M2

Era una parroquia de nueva
creación, habilitada en un peque-
ño local de unos 50 metros cua-
drados, en los bajos de un bloque.
Su demarcación era la zona de El
Calvario. Hace treinta años,
cuando El Calvario era todavía
una familia.

Dos cosas le llamaron la aten-
ción al  Obispo: Primero, la pre-
sión que las sectas empezaban a
desarrollar en el Barrio. Segun-
do, una pequeña realidad pasto-

ral que habíamos iniciado en las
casas: dos o tres grupos bíblicos
que nos reuníamos a estudiar la
Biblia y a orar juntos. El  Obispo
sacó la consecuencia: era necesa-
rio dar cuerpo a aquellos equipos
aún sin forma, y desde allí empe-
zar a trabajar una formación
bíblica y eclesial que diera res-
puesta a los retos de la evangeli-
zación en el barrio”.

“El Obispo –continúa– desde la
propia experiencia que había
vivido en Zamora, me animó a
pedir el Camino Neocatecume-
nal y despejó las dudas que yo le
presentaba. Las mismas dudas
que aún presentan otros compa-
ñ e r o s ” .

Así comenzamos en Octubre de
1975 la primera catequización.
La llevó a cabo un equipo itine-

rante de Madrid. Un presbítero,
un chico y una chica. El estilo
desenfadado propio de aquellos
años y la provocación del mensa-
je de la Buena Noticia nos traía
un mensaje lleno de frescura y
nos enlazaba a las fuentes del
Evangelio y de la Liturgia”.

SAN PATRICIO Y CLARET

“El inicio en las parroquias de
San Patricio y de San A n t o n i o
María Claret fue de otro modo.
En la de San Patricio, parroquia
que actualmente sirvo, surgió a
raíz de la participación de su
párroco, Francisco Acevedo, en la
Semana Nacional de la
Parroquia. Él, siempre inquieto
en escudriñar lo mejor para su
Parroquia. Unos veinte años
antes había aparecido aquel libro
“Francia, país de misión”. La
parroquia seguía siendo válida,
pero urgía pasar de una pastoral
de Mantenimiento a una pasto-
ral de Evangelización.
La comunicación que presentó

el párroco de la Paloma de
Madrid, Jesús Higueras, sobre la
experiencia del Camino Neocate-
cumenal en su parroquia le abrió
unos horizontes nuevos al párro-
co de Huelin. Encontraba res-
puesta a su búsqueda infatiga-
ble. Vio que era lo mejor para su
parroquia y lo solicitó al Centro
Neocatecumenal de Madrid.
Juntamente con él y con el

mismo entusiasmo por el hallaz-
go, Ricardo Navarrete lo pidió
para la parroquia de San A n t o n i o
Mª Claret .
Posteriormente, diversas parro-

quias fueron pidiendo este servi-
cio, cada una con su historia,
hasta completar la lista actual de
16, aunque podrían ser más.

Imagen de la Eucaristía celebrada el pasado día 9 en la Catedral



Repetimos en la Iglesia que todo
cristiano tiene vocación, no sólo
—decimos— “los curas y las
monjas”; que Dios tiene un plan
que ofrece a cada uno para que
sea feliz. Quizá repetimos menos
que, por ser hijos de Dios y
seguidores de Jesús, todos esta-
mos llamados a la alegría. Hoy
se lo oímos a san Pablo: “estad
siempre alegres”. 

Hablar de la alegría y mante-
nerla en un mundo que sufre
puede resultar difícil. En nues-
tra vida, en la de quienes nos
rodean, en el mundo, hay mucho
dolor y quizás parezca un insul-
to decir que Dios nos llama a la
alegría en medio del sufrimien-
to. Sin embargo, la alegría cris-
tiana nace de la certeza de la
presencia del Señor entre noso-
tros. Por eso la alegría cristiana
persiste tercamente ahí, como
hija de la esperanza, en medio
del dolor, impidiendo que éste se
convierta en desencanto, en
amargura, logrando que no nos
encerremos en nosotros mismos. 

Quien ha experimentado lo que
Dios hace por él no puede callar.
La alegría se comunica, no
puede contenerse. Un año más
vuelve a llegarnos la voz de Juan
el Bautista preparando los cami-
nos del Señor. Estamos llamados

a ser portavoces de la alegría de
ese que es “mayor que nosotros”,
a ser instrumentos del Señor
que viene a anunciar la buena
noticia a los pobres, a proclamar
la libertad a los cautivos, a ven-
dar los corazones desgarrados.
La alegría no llega cuando se
busca con ansia, sino cuando se
da; cuando no soy yo, sino otros
—los más pobres, los débiles, los
últimos— los que ocupan el cen-
tro de mi vida, como ocuparon la
vida de Jesús.

Ofrecer —con sencillez— nues-

tra esperanza, mantener la ale-
gría sin estridencias  es una
tarea urgente en este mundo
nuestro. Alegría de ser cristia-
nos en un tiempo incómodo, de
leer el evangelio con ojos inquie-
tos, de vivir en búsqueda.
Alegría de poner nuestro grano
de arena para el bien común.
Alegría de seguir a Jesús, aun-
que no seamos los mejores.
Alegría de sentir el corazón en
ascuas porque hemos escuchado
la buena noticia del Dios que
viene. 

“Preparad el camino al Señor”

Surgió un hombre enviado
por Dios, que se llamaba
Juan: éste venía como tes-
tigo, para dar testimonio
de la  luz, para que por él
todos vinieran a la fe. No
era él la  luz, sino testigo
de la  luz. Y éste fue el tes-
timonio de Juan, cuando
los judíos enviaron desde
Jerusalén sacerdotes y
levitas a Juan, a que le
preguntaran: “¿Tú quién
eres?” Él contestó sin re-
servas: “Yo no soy el
Mesías”. Le preguntaron:
“¿Entonces, qué? ¿Eres tú
Elías?” Él dijo: “No lo
soy”. “¿Eres tú el Profe-
ta?” Respondió: “No”. Y le
dijeron: “¿Quién eres? Pa-
ra que podamos dar una
respuesta a los que nos
han enviado, ¿qué dices de
ti mismo?” Él contestó:
“ Yo soy la voz que grita en
el desierto: “Allanad el
camino del Señor”, como
dijo el profeta Isaías”. 

Entre los enviados había
fariseos y le preguntaron:
“Entonces, ¿por qué bauti-
zas, si tú no eres el
Mesías, ni Elías, ni el
Profeta?” Juan les respon-
dió: “Yo bautizo con agua;
en medio de vosotros hay
uno que no conocéis, el
que viene detrás de mí, y
al que no soy digno de
desatar la correa de su
sandalia”. Esto pasaba en
Betania, en la otra orilla
del Jordán, donde estaba
Juan bautizando.  

Evan
gelio 

La hija pequeña de
la esperanza
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Es este nombre el hipocorístico (diminuti-
vo) italiano de Giovannina (Juanita) y
Annina (Anita). A santa Nina se le
considera la precursora de la evan-
gelización de los georgianos, por lo
que la llegaron a llamar "su após-
tol". Resulta hermoso escuchar
este apelativo de apóstol dirigido a
una mujer que era esclava y segu-
ramente analfabeta. Y es que, como
dice el profeta Isaías: "Pero en quien
fijo realmente mis ojos es en el humil-
de de corazón contrito que se estreme-
ce ante mi palabra" (Is 66,2).
Nació en los últimos años del siglo II. Es muy
posible que fuese capturada en alguna nación en

guerra y llevada, por unos mercaderes, a
Georgia. Aquí les impresionó a todos por

su humildad y por su espíritu de dis-
ponibilidad y caridad para con el
prójimo. Entre los habitantes de la
ciudad se hizo famosa por su don
de curar a enfermos. La propia
reina le hizo llevar a su palacio a
fin de que, por su mediación, Dios
le curase de sus males. Mas nada

de todo esto le hizo a Nina apartar-
se de su vida plena de humildad y

dedicación a la ayuda de los más
pobres de la ciudad. Cayó muy enferma y

el 15 de diciembre de, posiblemente, el año
340 entró para siempre en la VIDA.

Santa Nina
15 de diciembre

Lecturas de la Misa

Is 61, 1-2a.10-11
Sal Lc 1, 46-50.53-54. 

1 Ts 5, 16-24

EL SANTO DE LA SEMANA Emili o Saborido

J. Emilio Cabra Meléndez


